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N i com ponendas n i arm is­
ticios con el tra ido r levan­
tad o  en arm as contra una 
continuidad legal. G uerra 
de exterm inio, sí. N uestros 

• herm anos asesinados en el
«2. i cam po faccioso, los caídos 
'-1 en los frentes de batalla , lu ­

charon por an iq u ila r a l fas- 
cismo. Nosotros tenem os la 
obligación de satisfacer los 
anhelos — ansias redentoras 
de l pro letariado— de aque­
llos que por com batir a l ca­
pitalism o lo dieron to d o : 
‘ sus vidas.

Trlp. sido el Alto Ai agón el sector de lu ­
cha en el que los facciosos han desencade­
nado sus más furiosos ataques. A taques 
—conatos de ofensiva—que han  sido recha­
zados por nuestras fuerzas de m anera con­
tundente.

N uestra  aviación ha actuado in tensam en­
te sobre los objetivos m ilitares de los re­
beldes, en contraposición a la  facciosa, que 
ha atacado el casco de algtm as poblaciones 
de la re taguard ia  leal. La guerra  la debe­
mos hacer como a nosotros nos la  hagan . 
No precisa, verdaderam ente, de sentim en­
talismos la contienda actual, y si la  dureza 
ha de ser su característica más acusada, no 
debemos ser nosotros los que la em blan­
dezcamos. Combatamos con arro jo  y deci­
sión, pero es preciso tam bién dar a l ene­
migo la sensación de que los crím enes por 
él cometidos no quedan im punes así como 
asi.

En los diversos puntos de lucha, salvo 
las contingencias na tu ra les  de la  guerra, 
la tranquilidad  ha sido el exponente m á­
ximo.

Interesantes son, en extremo, las decía-

liona
raciones de nuestro P residen te  del Conse­
je, hechas a los redactores de la prensaj 
cata lana  y a los de las agencias inform a­
tivas. D eclaraciones en las que se pone de 
m anifiesto nuestra  situación económica. E l 
va lo r efectivo de nuestra  peseta, ha dicho 
el doctor N egrín , es superior a l que tenía 
antes de la guerra. E l problem a de abaste­
cim iento ha sido abordado en esas declara­
ciones. E l Gobierno, m ano fuerte  y direc­
ción de h ierro , va a ap licar im a política, 
necesaria hace tiempo, de colaboración con 
los servicios de abastecim ientos para  que 
los precios de los artículos no sean eleva­
dos. Los especuladores serán inexorable­
m ente castigados, adoptándose el sistema 
de intensificación de cooperiUivas, con el

fin de responsabilizar el abuso, si lo hu­
biere.

O tra m edida acertadísim a de nuestro  Go­
bierno es la de castigar de m anera infle­
xible a los enemigos solapados de nuestra 
c a u sa : al bulista, a l logrero, a l que hable 
de componendas canallescas entre nosotros 
y los facciosos, en definitiva, a  todos aque­
llos que, valiéndose de medios varios, in­
ten tan  desm oralizar nuestra  re tag u ard ia  o 
entib iar nuestro esp íritu  combativo.

A m edida que aum enta nuestra  capaci­
dad m ilitar, m ediante el estudio de la  téc­
n ica, nuestra re taguard ia  produce p ara  la 
guerra  y combate im placablem ente al ene­
m igo escudado tras  un icarnet o am parado 
en el pabellón de una em bajada.

E n  la vanguard ia  debe existir la  sospe­
cha de que nuestros enemigos se pueden 
in troducir en nuestras líneas. P a ra  descu­
b rir al espía o a l provocador, cautela. 
N uestra  guerra  ha  de ser du ra  en todos sus 
aspectos. Y hemos de pensar que a l adver­
sario no solam ente le abaten nuestros caño­
nes, sino tam bién el buen em pleo de nues­
tra  in teligencia.
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'Guadalupe (Cáceres), pueblo extremeño, cuyos habitantes todos han experimentado la incertidumbre negra del «¿Vendrán a 
por mi esta noche?» ¡Pueblos que sufrís hambre y sed de justicia en la España invadida, confiad en nuestras fuerzas! ¡Sa­

bremos libraros!

Ayuntamiento de Madrid



Página 2 SOBRE LA MARCHA-,

España y dos ejércitos
Corría el año  1934. En E spaña en­

tonces existía República, piero no la 
República que años atrás añoraban  
los obreros. O stentaban aquel año el 
Poder y la dirección de noostro país 
elem entos reaccionarios d'e derechas. 
E ran  los años del bienio negro, era 
una R epública sem ifascista.

E spaña corría entonces grandes 
riesgos. Los dirigentes, con el Poder 
en sus m anos, tram aban  y conspira­
ban  con su propaganda calum niosa e 
hipócrita la  caída total de nuestro país 
en las redes que traidoram ente nos 
tendían.

En el ejército fundaban su base 
principal p ara  adueñarse de nuestra 
ya condolida patria . P a ra  ello, y am ­
parados por el entonces ministro de 
la G uerra, Gil Robles, fundaron la 
U. M. E . (Unión de M ilitares E spa­
ñoles), uno de los principales centros 
fascistas de propaganda dentro  del 
ejército. G ran  parte de sus intentos los 
lograron por este medio, la casi to ta­
lidad de los oficiales eran  fascistas, 
habían  dado  un gran paso en sus ilor- 
siones.

Intentaron entonces adueñarse de la 
voluntad de la  fuerza pública (Asalto, 
Carabineroís, Seguridad, etc.), pero 
un incidente imprevisto (la m uerte de 
Calvo Sotelo) hizo dar al traste con 
sus pretensiones al acelerar sus d e­
seos de venganzas por la m uerte de 
uno de sus principales agentes del 
fascio.

Se sublevaron en distintos lugares 
de E spaña y M arruecos, dando lugar 
a esta guerra conocida de todo el 
mundo.

El ejército se dividió en dos ban ­
dos ; fascista y antifascista, hasta cier­
to  punto num eroso y potente uno, 
mezquino y débil el otro ; pero a un 
reqjuerimiento del Gobierno, la m asa 
'obrera, los partidos de izquierda, los 
hom bres del pueblo, respondieron con 
grandes m uestras de heroísm o a esta 
llam ada.

Pasan  sem anas y meses ; m ientras 
tanto, y con todas las dificultades que 
la guerra planteó al Gobierno, estos 
hom bres voluntarios de la muerte, que 
com ponían aquel ejército de escope­
tas y -palos de escobas, se organiza y 
se instruye, dándosele el nom bre que 
todo español antifascista debe pro­
nunciar con orgullo de Ejército po­
pular.

Pero de lo que verdaderam ente de­
bem os estar orgullosos es del m agní­
fico esfuerzo, de la labor organizada 
y agotadora y la certeza de los m éto­

dos em pleados para  vencer todas las 
dificultades que el primitivo ejército 
desorganizado y con escasos m edios 
de defensa encontraba a cada paso.

Y hoy, gracias a la voluntad y al 
heroísm o del pueblo y la labor del Go­
bierno, contam os con el Ejército más

num eroso, m ás potente y m ás culto 
de los dos ejércitos que luchan en Es­
paña.

Luchem os ahora (ya que dispone­
mos de los medios) con más ardor y 
ahinco  que nunca para  que en breve 
llam em os a nuestro Ejército el Ejér­
cito Popular Unico,

P edro PER E Z  LA RA

La Prensa, fuente inagotable de moral
Un factor im portantísim o en la d e ­

fensa de M adrid fué, es y seguirá 
siéndolo, sin duda alguna, m ientras 
dure el asedio que sufre, la prensa 
m adrileña. M uchas veces nos hemos 
form ulado esta peg u n ta : «¿Qué hu¿ 
b ie ra  sido de M adrid si en aquellos 
días de  noviem bre, cuando los -pusi- 

. lánimes, los «prudentes», optaron por 
m archarse, creyendo inm inente la en­
trada de las tropas facciosas en la ca­
pital ; qué hubiera sido de M adrid, re­
pito, si se hubieran m archado tam ­
bién los periodistas que confecciona­
ron los diversos diarios m adrileños? 
L a respuesta es o b v ia ; sin ese ali­
m ento espiritual, como le llam an a 
la prensa, sin esa hoja, fiel reflejo de , 
sentim ientos puram ente antifascistas, 
que con ansiedad esperábam os en 
aquellos días febriles y que tanto  nos 
fortalecía en las horas adversas, no 
digo que perdiéram os M adrid, pero 
sí haber creado con tal conducta un 
am biente desfavorable y vergonzoso 
para la p rensa que ha sido en todo 
m om ento acicate, estímulo, guía del 
proletariado, ayudándonos a quitar­
nos la n iebla de la incultura que ce­
gaba nuestros ojos, orientándonos des­
pués en las infinitas luchas habidas y 
por haber contra la negra reacción de 
las clases privilegiadas. Y ha sucedi­
do que, una victoria nuestra com en­
tad a  por la prensa ha provocado un 
caudal de optimismo exagerado en 
aquellos m uy propensos a dejarse lle­
var por la corriente esplendorosa de 
los días favorables, peor que, cuan­
do llegan los advesos, todo en ellos 
es frialdad, y, aniquilados, penetran 
en la zona glacial del pesim ism o. 
Pues aquí es precisam ente donde la 
prensa ha trabajado m achaconam en­
te, en este tira y afloja del optim ismo 
y de su polo opuesto el pesimismo. 
A  un optimismo desm edido le ha 
opuesto un dique de probables reali­
dades adversas que, no por haber lle­
gado son m enos peligrosas. A  un 
pesimismo sin fundam ento ha recor­
dado  a los que no ven m ás que el 
presente, lo que éram os hace quince

m eses y lo que somos en  la actuali­
dad . Y ha sido la prensa quien  seña­
lando estos peligros presentes y fu­
turos para  nuestra cauáa, la que en 
constantes trabajos de  orientación, 
previsora en todo m om ento, ha secun­
dado al Gobierno p a ra  que éste to­
m ara las m edidas pertinentes, a fin 
de evitar lo que sin las indicaciones 
de estos periodistas hubiera sido in­
evitable. Sin m enoscabo de la auto­
ridad, clcuro está, de los gobernan tes; 
que m ás ven cuatro ojos que dos, so­
bre todo si esos ojos poseen la fuerza 
visual suficiente para  vislum brar los. 
problem as presentes y los que puedan 
presentarse en un futuro inm ediato.

Y cuando la pérd ida de Asturias, 
prevista mucho tiem po ha por el Go­
bierno, prendió en el débil ánim o de 
algunos pobres de m oral de guerra un 
cobarde pesimism o, la prensa sujeta­
ba a éstos en la pendiente desmorali­
zadora y sostenida en un equilibrio 
sólido a las dos corrientes contrapues­
tas ( optim ismo y pesimismo), sirvien­
do de regulador, colocándola.s en un 
térm ino medio.

Q ue la prensa ha sido, es y lo sera 
en la postguerra un aliciente para 1. ^3 

jóvenes que com baten el analfabetis­
mo y que la H istoria les reserva la mi­
sión de reconstruir E spaña creando 
una nación culta, es cosa lógica, pues 
ha sido en los diarios periodísticos 
donde la juventud que lucha hoy con­
tra el fascismo ha forjado su m o ra l; 
esa m oral indestructible, esa fe, esa 
confianza en sí mismo cuando se sabe 
cno en posesión de la razón y de la 
justicia que el periodism o ha sabido 
crear en la conciencia de la nueva ge­
neración.

L a prensa ha tenido la virtud de le­
vantar la moral allí donde alicaída y 
exánim e estaba a punto de derrum­
barse, y—lo que es más importante 
crearla en donde no la había, consi­
guiendo de esta form a despertar- los 
sentidos atrofiados del obrero del m a­
rasmo en que lo ten ían  tantos sigl^^ 
de incultura.

Salvador RIPOLL
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C U L T U R A
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Una de las cualidades m ás im por­
tantes en el m undo es lá cultura. Ella 
nos enseña a respetar, nos pone a 
descubierto de nuestras faltas y nos 
conduce por la senda del bien, para 
que nos com portem os en todos nues­
tros actos con la debida form a de res­
peto, tanto en  lo m ilitar como en lo 
civil.

En esta guerra lucham os por la paz 
y por la cultura, puntos fundam enta­
les de un pueblo civilizado y a l m is­
mo tiempo por la independencia de 
nuestro suelo patrio.

Pero existen entre nosotros ciertas 
excepciones (y es vergonzoso tenerlo 
que decir) que confunden la libertad 
con el libertinaje ; es decir, que por 
el motivo de vestir el honroso uni­
forme de nuestro glorioso Ejército, se 
creen con derecho a com eter ciertos 
actos desagradables que no solam en­
te repercuten en  ellos, sino en todos 
les que defendem os nuestra indepen­
dencia, pues a todos nos conceptu|i- 
rán igual.

He presenciado casos de em bria­
guez que m e han avergonzado, pero 
que reflexionando he deducido que 
bien pudo ser la causa de ello un 
descuido involuntario dentro de la 
alegría de verse disfrutando con sa­
lud un perm iso ganado después de 
un duro com bate, o a  causa de las 
malas condiciones que se encuentran 
las bebidas alcohólicas en la actua­
lidad.

Pero he presenciado otros casos, 
que ésos no son por descuido y sí por 
abandono de quien los realiza, hacia 
la cultura. Me refiero a los que dan  
ciertos cam aradas en  los teatros, cines 
y demás espectáculos, donde hay 
quien cree que por llevar una entrada 

el bolsill o les d a  derecho a inte­
rrumpir duran te la representación o 
hacer durante los descansos ciertas 
«gracias» poco gaciosas y culturales.

¿Es que en el teatro, a la vez de 
distraernos, no aprendem os algo de 
lo que no acertam os a com prender en 
1̂ libro? Tenem os el ejem plo en la 

<^bra «Juan José», donde vemos por 
rruestros propios ojos que por no sa ­
ber leer el protagonista tiene que va­
lerse de un recluso para enterarse de 
1^ traición que le hace la persona que 

quería en el m undo, y  que por 
^  culpa se encuentra en la cárcel.

enemos otro ejempilo en la obra 
«Nuestra N atacha», donde un señori­
to j'uerguista, por medio del engaño.

em briaga y deshonra a una pobre 
huérfana, dejándola abandonada en 
la carretera después de com etido el 
atropello, y un sinfín de casos que no 
tendrían cabida en el periódico, aun­
que fuera doble de páginas.

Si cuando vemos esos actos nos 
llena de cólera hacia los señoritos sin 
entrañas o hacia la m ujer que traicio­
na a un obrero por un puñado de di­
nero, ePor qué no nos avergonzamos 
de nosotros m ism os cuando com ete­
mos ciertos actos dentro  de los mis­
mos teatros?

Es líecesarip que nos com penetre­

mos bien en lo que es la cultura, que 
nos demos cuenta lo que es y lo que 
vale la cultura en todos nuestros ac- 
tos, pues ella nos enseña a respetar 
a todos y a conducirnos por la senda 
de la razón.

Nuestro glorioso Ejército posee unas 
Milicias de la C ultura que en las cla­
ses que d a  en todas las Brigadas nos 
enseña todo lo que debem os aprender 
y a la que debem os de acudir, todos 
en les ratos que tengam os libres, pues 
ocurre que ignoramos algunas cosas 
de las que creemos saber.

Es preciso que en nuestro Ejército 
no existan soldados ni jefes incultos, 
sino conscientes de sus deberes y de 
sus actos, no sólo en  lo presente, sino 
en lo porvenir.

Z. BERIH Ü ETE

ECCIOil PEeA€®€llCA
Ejercicios de Aritmética

PRIM ER G R A D O  (A)

A veriguar cuánta agua vierte una 
íuen te  en  dos horas si al m inuto arro­
ba 2.346 litros.

S ECU N D O  G R A D O  (S-A)

¿C uántas pesetas im portan 246 
arrobas de cierta m ercancía a dos pe­
setas el cuarto de kilo?

TER C ER  G RA D O  (C-M)

Cuatro hombres necesitan veinte 
‘días para hacer un trabajo. ¿Cuántos 
'días precisan 1 0  hombres para hacer 
'el mismo trabajo?

!GRADO DE C U LTU R A  G EN ERA L

Se han  colocado 500 pesetas en un 
Banco al 6  por 100 com puesto d'üi-

'rante cuatro años. ¿A  cuánto ascien­
de el capital e intereses?

N O TA . Para esta sección, las 
'mismas instrucciones dadas en los nú- 
‘meros anteriores.

Por causas ajenas a nuestra voluntad, 

SOBRE LA MARCHA no pudo pu­

blicarse la pasada semana. Volvemos 

a reaparecer como lo que hemos sido 

siempre: el periódico de todos los 

combatientes de la Cuarta Brigada 

Mixta, y con el deseo de 'servir lo 

mejor posible los intereses de nuestra 
Causa.

' Corríjanse las fa ltas  de 
ortografía que se encuen­
tren en estos párrafos.

< hel caminto /qie largo y  harido, las 

penalidades k.e sujrl^ron h,alientes 
ique flhanzavan úajo hel fuego hene- 

m igo no pueden quontar§e. pero avia 

17jn  ideal que ti^ealizar, huna orden del 
'halto Piando que Jiunplii y  con dds- 

'prezio de sus bidas fueron a consegtiir 

lo que tanto hansijavan.

hel triunfo corono sus hlesfu^rzpis y  

a las poeds oras la posizion enem iga  
lera tontada al basalto, hondeo la van- 

fíiera de i¡a livertad y  el aíre ptáso su 
heso sobre los tres colores de la buñ­

olera de Ig República.

Ayuntamiento de Madrid
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España es y
C am arada. Con estas palabras llené 

yo una de las pizarras con que cuenta 
'nuestro cuartel.

A unque tú veas, querido cam ara- 
'dá, el significado de ellas, que no es 
solam ente un gran am or a la patria, 
'o sea, querer decir que E spaña sólo 
'puede ser para aquellos que son y 
fueron leales ;a su Gobierno, subido 
por la soberanía del pueblo en una ex- 
'posición del voto, ^  aquellas felices 
elecciones del 16 de febrero de 1936. 
H ubo un cam arada que me dijo estas 
palabras : «Esta frase es fascista cien 
por cien.» No, querido cam arada; 
'esta frase no es fasc is ta ; esta frase 
es solam ente que no la entendió con 
su verdadero sentido.

Esto es ; decir que E spaña es y será 
para los españoles quiere decir que 
cuando unos hombres hijos de una 
cualquiera patria levantan sus arm as 
'contra los propios herm anos de la 
d icha patria  y al verse incapaces de 
aguan tar la avalancha, la furia noble 
'de los ofendidos, y para no caer en  la 
Vnás baja de las humillaciones, ven- 
'den sus riquezas a  unos extranjeros 
que, no pudiendo m antener a sus sub- 
'ditos (ya que sus riquezas sólo sirven 
para  fabricar arm as homicidas de 
'hombres contra hom bres en nom bré 
'de una cultura que no tienen, ,una 
fe que nunca han tenido y un am or 
á  su patria que sólo se traduce en 
lescarnio a sus pueblos y su destruc- 
'ción inm ediata), no son am antes de su 
*patria, y el que no es am ante de su 
m adre no puede tener el honor de ser 
Isu hijo, aunque haya salido de sus 
propias entrañas, ya que los únicos 
nacionales (sea cual sea la nación), 
son aquellos que son fieles a sus go­
biernos, que es como decir fieles a  su 
patria , ya que un gobierno no es otra 
cosa que (sea cual sea su ideología) 
la  representación del pueblo, y el pue­
blo es la patria.

Q uerido cam arada, este es el sig- 
'nificado de las letras que viste en la 
'pizarra, y que decían : «España es y 
será para los españoles.» A hora bien, 
'tampoco todos los gobiernos son súb- 
'ditos por la soberanía del p u eb lo ; 
hay  gobiernos que son subidos a su 
'm andato por el único querer de sus 
propios representantes, que, ambicio- 
'sos de poder, de fortuna y de m ando 
'(innecesario), quieren esclavizar a un 
pueblo (su pueblo).

Esto y no otra cosa es lo que pasa 
en los países que bajo el yugo de un 
látigo (látigo que un hom bre com o 
nosotros, en  lo que se refiere a  la

será para ios 
españoles ic
form a natural) em puña un hombre 
contra otros hombres.

Pero... no podríam os ver los cora­
zones y los pensam ientos de estos 
hom bres verdaderos de la hum anidad, 
cuáles son y qué piensan?...

No verían estos verdugos del m un­
do, deshecho su trono antes de lo 
que será, aunque esto indudablém en- 
te será pronto, ya que no puede per­

sistir esta humillación, y cuando el 
pueblo, el m undo entero, se dé cuen­
ta  (si quiere darse cuenta), esta des­
trucción será inm inente, y estos hom­
bres que predican por un Dios que 
no tienen (ya que según Dios «no ma­
tarás», «no hurtarás», etc., etc.), por 
una patria que no poseen, porque se 
la  vendieron, y por un rey que nunca 
habrá en E spaña m ientras en España 
quede un español... Serán hundidos.

Por esto puse en la pizarra : «Es­
paña es y será para los españoles.»

A ndrés RIPOL

Momento interneelonel ★  e a u i v o c A c i o N E s
E.spaña, la nuestra, va encoñtran- 

*do poco a  poco en el ám bito interna­
cional una atm ósfera de com prensión, 
'de justicia, de «decencia».

H a sido necesario que los españo­
les dignos de llevar tal nom bre lu­
chemos meses y meses, sin desm ayo, 
sin desfallecimiento, para lograr poco 
a  poco deshacer el turbio engranaje 
de  la política internacional fascista, 
que trataba y aún  trata  de colocar a  
E spaña en condiciones de «hecho con­
sumado», es decir, dom inarla, apro­
piarse de sus riquezas naturales, des­
truir sus mejores m onum entos, m atar 
sus mejores y m ás dignos hombres.

Pero el fascismo internacional, traí- 
de  de la m ano de esos militares sin 
'conciencia y sin honor, lacayos del 
capitalism o y de la iglesia, no conta­
b a  con el heroísm o y el espíritu de 
■sacrificio de nosotros, que al princi­
pio de esta epopeya española, aun 
desorganizados, supimos hacerles fren­
te y ahora, encuadrados ya en un 
Ejército popular fuerte y potente.

Los ejemplos de nuestras ofensivas 
'de M adrid, G uadalajara, A lto  A ra­
gón, Belchite, han  de servim os a  to­
dos de espejo y estímulo. Y sobre 
todo esto, con ser mucho, tenemos 
que pensar con adm iración en la ges­
ta  heroica de esa A sturias, cuyo solo 
nom bre ha de llenar una época de la 
H istoria de E spaña que estam os cons­
truyendo.

Con todo esto, repito, no contaba 
ni el fascismo ni los m ilitares fran­
quistas y todo ello ha servido para 
que la atm ósfera internacional, densa 
y turbia, vaya transform ándose poco 
a poco y el despejarse el horizonte 
se vislumbre un porvenir de ayuda a 
esta E spaña que lucha y muere y en­
trega sus ̂ mejores hombres en bene­
ficio del m undo entero.,

José María BURGOS

Las de ciertos cam aradas del nue­
vo Ejército del p u e b lo ; algunos de 
éstos pertenecieron al antiguo ejér­
cito, ya caduco, sin  autoridad, sin 
decoro, y en aquel ejército acata­
b an  la disciplina bárbara y el res­
peto a los superiores sin protesta al­
guna, cuando aquella disciplina sólo 
servía para esclavizar a nuestros se­
m ejantes, y hoy, que p ara  bien de la 
causa que nos une debem os imponer­
nos por nuestra voluntad propia una 
disciplina sin límites y obediencia 
para  con nuestro com pañero del cam­
po, de la m ina, de la fábrica o el ta­
ller que desde sus rudos trabajos pa­
saron a ostentar un m ando en el nue- 
'vo Ejército del pueblo para defender 
las libertades del m ism o ; tropeza­
m os con el grande y bochornoso in­
conveniente que cuando un sargento, 
por ejemplo, ordena a  su pelotón una 
'orden recibida por el teniente o capi­
tán, no faltan  desaprensivos que 
digan inconscientem ente : «Yo, ni le 
hago ni te obedezco, porque un sar­
gento no es nadie para mandarme a
m i ; tu eres un com pañero como los
'demás.» Pero yo me pregunto; 
entenderá este cam arada por compa­
ñero? Cuando le m andan una cosa 
'por el bien común de todos y la des­
obedece y hasta se da  el caso de in­
sultar al com pañero que se la ordena.

C am aradas, ¿no es un orgullo para 
nosotros que aquel com pañero que a 
nuestro lado segaba o trabajaba en 
la m ina, la fábrica o el taller sea hoy 
nuestro superior en pro  de las liber­
tades del pueblo oprim ido? Yo me 
siento m uy orgulloso cuando me man­
da aquel cam arada que produjo para 
bien de la hum anidad y que hoy ha 
puesto lo m ejor de su vida para de­
fenderla ; así que haciendo uso del 
sentido común conseguiremos 
desaparezcan nuestras equivocacio­
nes, perjudiciales para  la causa

Ayuntamiento de Madrid
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En esta sección p u b li­
caremos cuantas poe­
sías nos envíen ios 
combatientes sin m o­
d ifica r su redacción. Poesías del Soldado

iL

S o m o s . . .
Somos de la C uarta  B rigada, 

los del quince batallón, 
los que nunca tuvieron miedo 
y dem ostraron su valor.

Porque tenemos un com andante 
al que las balas saben respetar, 
porque lo da  todo en bien 
de nuestra libertr.d.

También tenemos un com isario 
que a sus cam aradas sabe guiar 
en pos de la cu ltu ra  
y de la d iscip lina m ilitar.

No carecemos de capitanes 
que de sus com pañías saben hacer 
por su entusiasmo y por su valer, 
modelos que elogian todos

No hay excepciones, pues los tenientes 
de sus secciones quieren ser 
Jos prim eros en sa lta r 
y los últim os en retroceder.

Hasta un corneta tenem os, 
sesenta y cinco centím etros mide 
y sabe tocar a  d iana  
tan limpio y claro como el que más.

Estos son en la C uarta  Brigada 
los del quince batallón, 
i Espejo de la B rigada !
¡Modelo de B atallón!

JO S E  SIER R A

C A W T A R E S

De las costillas de Franco 
tenemos que hacer un puente 
para que pase Romero 
con su colum na valiente.

Siempre a la  cabeza lleva 
Ja C uarta B rigada M ixta, 
con, el quince batallón, 
al enemigo aniquila.

Ellos se quedan pasm ados 
si nos dan orden de  asalto, 
porque saben que hay quien tira  
touy bien las bombas de mano.

Estáis en el G arabitas, 
muy pronto se os va a acabar.
J-a C uarta B rigada  dice 
que un buen palo os va a  dar.

Si tenéis lo que los hombres 
y el valor os acom paña, 
cuando queráis os venís 
^ Jo alto de la Cascada.

Ya quedaréis enterados 
que tenemos artille ros;
®i uo, se lo p reguntá is  
» V arela, el paji...

Decidle a Franco, el cornudo, 
qtíe se venga al G arabitas, '  
que los artilleros rojos 
pronto le d arán  comida.

RAMON SA N C H EZ

es el
Yo sólo m uchas veces me p reg u n to :

«¿ Qué es el fascio ?» Al momento me res-
[p o n d o :

«Es la incu ltu ra , es destrucción, en un
[conjunto

(con el ham bre, la m iseria y el calabozo.» 
Bi esa barbarie  triun fara , ¿ qué sería 
Ide los pobres obreros españoles ? 
iDe com er ni traba jo  nos d a rían ,
(pero sí ab rirían  las prisiones. 
lAntes de ser fascista yo preñero  
(morir si es preciso de un  balazo,
(si es en lucha orgulloso m uero, 
defendiendo a  este noble pueblo honrado. 
(España, libre tú  serás, ¡ no cabe d u d a !
(Por ti lucharem os hasta  el fin de nuestra

[v id a ;
aquí no en tra rán  m onjas ni cu ras;
(ellos son clave de grandes in justicias. 
(Ellos, que predicaban en la ig lesia  
lo que dicen los sagrados m andam ien tos: 
(«No m atar», «No robar», *e igual que fieras 
(ellos m atan  y roban los prim eros.
IRoban, m atan  de ham bre y asesinan 
fy quieren que haya paz aquí, en la tie rra ,

V
pero  con cuentos aquí no nos dom inan, 
'porque no quieren paz, que quieren  guerra. 
(Guerra queréis, guerra  tendréis sin vacilar, 
•triunfar nunca podréis en vuestra  v ida ; 
la victoria es nuestra, ¡ no hay más que ha-

[ b la r !
(porque a paso agigantado se aproxim a. 
¡Hermanos españoles que aguan tá is  el yugo 
•por libraros de él aquí lucham os;
(/eníos aquí y todos juntos
(veréis qué pronto al fascismo echamos.
;de nuestra  querida pa tria  p a ra  siem pre, 
(que de ella levante sus pezuñas.
(Como él triunfe, ¡ quiá, triu n far no p u e d e !, 
ly si lo in ten ta  m orirá entre nuestras uñas; 
/siempre guerra , ham bre y latigazo ;
(no lo veis en Ita lia  y A lem ania, 
ten cambio veréis a Rusia libre y sana, 
(ciudad de b ienestar y de trabajo .
(Por lo mismo lucham os sin tem or, 
ipor la cu ltu ra , trabajo  y libertad , 
por una E spaña en que se esté m ejor 
(que la que esos traidores nos querían  dar. 
No me creo de los curas que p red ican ; 
que la bandera trico lor ya asom a;
(pegarles fuego, y toda la ceniza 
(facturarla para  B erlín o Roma.

t

G U M E R SIN D O  IZ Q U IE R D O

C A N T A R E S
E n e l Parque d e l Oeste 

se está luchando a  m atar, 
porque el crim inal de l fascio 
nos lo quiere a rrebatar.

La B rigada m ás an tigua 
■es la C uarta  B rigada M ixta, 
que se formó la prim era, 
p a ra  acabar con los fascistas.

Las trincheras !Son a leg res; 
al llegar el anochecer, 
porque es cuando los ratones 
«em principian» a correr.

Los soldados populares 
no temen la tem pestad, 
porque saben que ellos luchan 
p ara  poder al fascio a rro ja r.

B O N IFA C IO  M A RQ U IN A

Para los com pañeros  
catalanes

Com pañeros catalanes 
que vinisteis a luchar, 
tom ad de mí este ejem plo, 
que creo que os gustará.

No tem áis a los canallas; 
luchad con tesón y fe, 
lo que quieren es E spaña 
rep artírse la  en tre  tres.

¿ Qué os parece si llegara 
este extrem o tan  cruel ^
y por culpa de nosotros 
ver tres fam ilias caer ?

Porque lo que quieren ellos 
es vencernos a los rojos 
y dejarnos nuestras obras 
detenidas en despojos.

Y si no tom ad ejem plo 
lo que llegaron a hacer 
cuando en traron  en Bilbao 
y después en Santander.

No respetaron ancianos, 
ni m ujeres, ni chiquillos; 
eso es todo lo que hacen 
al en tra r los asesinos.

Y por eso yo os d igo  
que no perdáis la m ora’, 
que los rojos vencerem os 
y muy poco ha de ta rd ar.

Aunque sigan con el cuento 
de sacar los voluntarios, 
vosotros no os fiéis 
de no ser del p ro letario .

Pensad que de E spaña está 
el m undo entero pendiente 
esperando que venzamos 
a toda esta m ald ita  gente.

Yo sólo os p ido  'valor 
p a ra  luchar hasta  m orir, 
p a ra  lim piar nuestra  España 
h a s t^  hacerla  re lncir.

No os creáis que soy valiente 
porque soy como vosotros, 
ni que en mí tengo un poder, 
que cum plo con mi deber.

B O N IFA C IO  M ARQ U IN A

Ayuntamiento de Madrid
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Retaquardia faccioa: terror
> (.,. y  les viles tit)á'rips, cen espanto,

siempre delante amieniaz^ando véan 
oÍÁccráe sus espectrios úengadores.)

(Espronoeda.)

P a ra  que la vanguardia logre triunfos, es preciso que la re- 
itaguardia esté m oralizada. O sea, que S’J m oral este a la altura 
'de las circunstancias bélicas. Por la prensa facciosa, los relatos 
que hacen los evadidos del infierno fascista y las referencias que 
nos ha’cen del extranjero, se puede deducir, sin temor a  equivo­
cación, que la retaguardia facciosa es, adem ás de sum idero de 
inm oralidades, exposición clara de lo que habría de ser E spaña 

si el fascismo triunfase.

Tenem os a nuestra vista el periódico «A B C» de Sevilla 
él transcribim os unos cuantos párrafos de la charla pronunci: 
por el ex general borrachín y traidor Q ueipo de Llano.

Sobre* estos párrafos no hacem os com entarios; se come 
por sí solos. Dice así el generalucho de los mostachos :

m rser la
ira de inventar esas fantásticas luchas en nuestra zona. 
No. Yo no pretendo levantar la m oral de nuestra retaguar- 

la, porque está bien elevada y no es preciso insistir en lo ya  
Biche.

He hablado únicam ente de ello porque he leído que las dis-
«La opinión de la zona de la E spaña digna está acostuml atas noticias sobre el particular han llegad'o de París y de Per- 

d a  a ver que nuestro Ejército obtiene constantemente victori |nan, donde es fácil obtener noticias procedentes de Barce- 
llegando aquélla en sus anhelos m ás allá d^ lo que puede c na, y una radio de esta capital ha d ad o  cuenta a los barcos 
ceder la realidad. ' en M adrid hab ía habido sucesos al conocerse

A yer llam aron de varias partes por teléfono, aquí, a la

m andancia, incluso de otras provincias de Andalucía, pregira.

noticias qOe llegaban sobre la guerra en el Norte de Es-

Ampliamente sé refiere el general al triste invierno ¡que es- 
-ra a la población m adrileña, que no cuenta con medios para  
ocurarse calefacción, ya que, com o es sabido, el pasado año

tienen tam pocono

tando si era cierto que M adrid hab ía acordado entregarse ye 

Esos son rum ores a los que yo verdaderamente no pu 
dar crédito, pues como está la guerra en estos momentos y
las fuerzas que tienen los rojos en Miadrid no cabe la posibih lemaron, las puertas y ventanas y 
de que los elem entos de orden que existan alh puedan ha bón 
querido entregar la capital a nuestras fuerzas, que la asedian xpreea que puede afirmar que la guerra term inará muy 
una parte. total triunfo de las arm as nacionales, pero que

^Aadrid, queridos radioyentes y queridos señores impac íi un momento quiere sopoiíer qué sería de E spaña si ganasen

de los refra: 
do el

la Falange el partido político que, nacido al calor de la 
traición, se ha desarrollado m ediante el terror. En sus «sindica­
tos verticales» han  tenido que ingresar los pocos trabajadores 
que h an  quedado con vida. Es esa organización, la que h a  sem­
brado las cunetas de las carreteras y las tap ias de los cem en­
terios de  cadáveres de personas honradas. Por una m era sospe­
cha  han fusilado. Y según relato  de un cam arada que perm ane­
ció en Sevilla duran te algunos m eses, el núm ero de fusilam ien­
tos diarios era de ochenta a cien. Los hom bres de ciencia, que 
por ser de ciencia pensaban  librem ente, han  sido eliminados.

N utrida está fa organización falangita de señoritos vagos y 
¿huios sin profesión. Pistoleros todos ellos por el solo anhelo de 
ver correr sangre. Ni aun tan  siquiera p ara  dar un aspecto^«le­
gal» al asesinato— si el asesinato puede ser en algún caso le­
gal__,se han  celebrado juicios o incoado expedientes. La denun­
cia falsa  era la petición y concesión de la pena de m uerte para  

el denunciado.
Casos nos han  contado en  que se pone de m anifiesto la fala­

cia y la m entira de los facciosos. Pero el relato, aun por m uy 
veraz que fuere, no prueba nada. Sí los hechos o las palabras 
conocidas por nosotros a través de la prensa facciosa. ía

tes, caerá cuando deba caer.
Pero  dice un refrán, y yo soy muy amigo 

pues que éstos reflejan siem pre la verdad, que «cuan 

suena es porque agua o p iedra lleva».
Todos esos rum ores obedecen a una causa, 

y el rumor de que M adrid había acordado en­
tregarse, obedece a que habiendo arrojado pro­
clam as nuestra aviación dando  cuenta de la caí­
da de Gijón, se produjeron m anifestaciones con 
gritos, etc., 'que cortaron violentam ente las Bri­
gadas» Internacionales.

Las Juventudes socialistas que no están confor­
m es con el Gobierno, acordaron retirarse de las 
posiciones que ocupaban jen el frente madrile­
ño, lo que tam bién im pidieron las Brigadas In­

ternacionales.
' En la Ciudad U niversitaria, los rojos llegaron 
a  abandonar nueve edificios que ocupaban, y 
lo que no sé es si volverían d e  nuevo a éllus o 
no, porque no tengo noticias de este detalle.

Y por último, en ese sector nuestras tropas, 
que ocupan posiciones avanzadas m uy cerca 
de las líneas enem igas, han  poeJido escuchar 
cóm o se peleaban los rojos entre sí', dirimien 

do sus diferencias a tiros.
No recurro a  hablar de estas cosas, como 

rojos, para anim ar a  nuestra retaguardia, 
tiene su espíritu bien levantado y no necesita 
nada de esto, a pesar de los constantes bul 
de las radios y de la prensa m arxista, que no

li

É

® rojos.»
■ P ^
1 ara. que comentar ! Vosotros, soldados lectores, sabéis me- 
que nosotros la falsedad de ta les afirmaciones, y sacaréis la 

conclusión de que la  retaguardia facciosa n e ­
cesita de noticias sensacionalistas o de triun­
fos bélicos sonados para no perder la poca m o­
ral que p u ed a  tener.

Sin una econorriía fuerte y bien dirigida, sin 
un pueblo que ayude a  los gobernantes a dar 
cima a una em presa, la guerra no podrá ser ga­
nada. De ahí la situación de los facciosos. T odo 
su interés estriba en term inar la guerra, sea 
como sea, de la form a que fuere. Uno de los 
bulos que con m ayor intensidad ha corrido por 
nuestra retaguardia es el de que iba a term inar 
pronto la guerra ya, que se iba a concertar un 
armisticio. En unas palabras de Queipo se en- 
cierrra el bulo, el origen del mismo y su fina­
lidad.

«Cataluña quiere gestionar la paz con el «ge­
neralísimo».»

He ahí una «noticia» que habrá 'aprovecha­
do la m aldad de .los españoles de la «quinta 
Columna». Son el terror, la m entira y el cri- 
ínen las tres arm as principales del fascismo. 
Ni paz ni arm isticio ni conversaciones con los 
que han asesinado a herm anos nuestros, con los 
que han  vendido nuestra patria, con los que 
pretenden que la  clase trabajadora siga sumi- 
■da en la ignorancia.

U nicairen te  ed ie  ,podrán esperar de nosotros los que nos hu­
m illaron y vejaron durante largos años.

¿ Cuál es el problem a que se p lan tea  a los facciosos con más 
crudeza y exige una solución inm ediata? El económico. Como 
consecuencia de su m ala situación económica ha surgido brioso 
el panoram a negro deh paro  forzoso. Sí, porque a  pesar de los 
crím enes perpetrados en la clase trabajadora, los que aún vi­
ven padecen el torm ento de no tener que llevar a sus hijos un 
pedazo de pan  ganado con el sudor de su frente. Esto le sirve 
a los facciosos para  realizar propaganda en la  que se pone de 
m anifiesto su «buen corazón» y sus «acendrados sentim ientos 
cristianos». A uxilio para  el trabajador... ¡ Si el trabajador no

•íii ‘v
f

- f'*

* í*

precisa de au x ilio ! Lo que siem pre ha querido el trabajador ha 
sido trabajo para, con el sudor propio, llevar a sus hijos com ida. 
A hí tenéis reflejados, con núm eros, los m enesterosos que en  la 
otra zona son «socorridos» ; cinco millones d e  com idas m ensua­
les en octubre de 1937.

Cinco millones de personas que, m alcom idas, han  sido el 
instrum ento, 'el móvil para  que la señorita Fulánez, hija de un 
conocido millonario, aparezca retratada en un periódico gráfico,

Y ya en el cam ino de exam en del periódico «A B C», nos 
encontram os con un párrafo  que es toda una confesión :

«Un día hubo qu'e ir a las faenas del cam po ; siega, trilla, 
vendim ia, laboreo. No había hom bres...»

¡ Cómo iba a haberlos ! .En los cam pos y en las tapias caye­
ron para no levantarse más. Los asesinaron.

Fascismo, negación del pueblo, enemigo de los trabajadores, 
traidor a las .convicciones patrióticas que todo ciudadano debe 
sentir. ¡M aldito  seas!

Ayuntamiento de Madrid
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ESCUELAS DE APLICACION Importancia
El Gdbierno del Frente Popular, 

que tan exuberantes frutos de victo­
ria está proporcionando a  las m asas 
laboriosas de nuestro país, ha tenido 
un colosal acierto en la creación de 
'escuelas de aplicación políticomilitar 
'en todas las unidades del Ejército po­
pular. La m isión de estas escuelas to­
dos sabem os cuál es y para qué.

Para nadie es un secreto que al 
producirse el chispazo de la actual re- 
'beldía que soportamos, nuestras ges­
tas en los primeros m omentos y nues­
tras heroicas batallas no dieron los re­
sultados fructíferos que debieran, a  
pesar de la inagotable im petuosidad 
y del entusiasm o ferviente que de 
form a inusitada oponían nuestros co­
razones ante la felonía de nuestros
enemigos.

¿Cuáles eran los porm enores?
Pues tiene clarividencia fundam en­

tal. El factor prim ordial no se tra­
tab a  solam ente de la inacción y ago­
bio de efectivos bélicos, sino de la ca­
rencia de m andos, la falta de organi- 
’zación y el exceso de insubordinacio­
nes en la disciplina y en los m andos 
improvisados.

Estos factores eran imprescindibles 
para enfrentarlos a un ejército ya for­
m ado y provisto de los medios efica- 
'ces en la guerra, tanto en efectivos 
bélicos como en subordinación y dis-f, ■'
ciplina, ya que contaban con un ejér­
cito cuyos estrategas militares habían  
jurado dem ostraciones de fidelidad, 
resultando posteriormente una vil hi­
pocresía para ensancharse y coaccio- 
■nar todo un pueblo bájo el despotis­
m o im perialista de unos generalotes.

Pero la experiencia surgida en 
este pasado nos impulsó a una recti­
ficación que, aunque encontram os pe­
queños obstáculos, tuvo culminación 
evidente en la organización sólida y 
potente del Ejército popular regular, 
único, el cual, inspirado en los ar­
dientes deseos de ganar la guerra, 
subsanó todas nuestras claudicaciones 
y nuestras añoranzas retrógradas.

Desaparecieron las antiguas y hete­
rogéneas Milicias de partido, se cons­
tituyeron las escuelas populareis de 
guerra, de donde iba em anando un 
■nuevo plantel de m andos capacitados 
que muy pronto dieron sus frutos. He 
aquí, en la actualidad, un ejército po­
tente, homogéneo, capacitado moral 
y m aterialm ente.

Pero no era susceptible, debido a 
excepciones, las escuelas populares de 
guerra, la hipótesis de nuestro G o­

bierno no fué esa organización la que 
él creyese mal eficiente para incre­
m entar el ritm o de nuestra victoria y 
el de las m asas. Y tuvo otra iniciati­
va ; el Gobierno, que sabe la abnega­
ción y el sacrificio con que la juven­
tud  laboriosa expone su vida y lucha 
en el f re n te ; para prem iar las fervien­
tes m uestras de infatigable heroísm o 
ha sabido llevar a  sus aspiraciones la 
Creación de escuelas en todas las un i­
dades del E je rc ito ; adem as de las 
universidades en la retaguardia para 
instruir a los que nunca tuvieron re ­
cursos para  ello en euforias del esta­
do  burgués. Estas escuelas de capaci- 
tdcion políticom ilitar en las unidades 
tiene como objeto prim ordial el dar a 
^nuestros com batientes un alto grado 
'de capacitación m ilitar y cultural que 
les capacite para el em pleo de cabos 
y sargentos que tanto papel desem ­
peñan estos m andos subalternos en 
el nuevo Ejercitó que estamos forjando 
a través de la lucha que ya tiene trans­
parentes de victoria.

T ienen tam bién estas escuelas fun­
dam ental eficiencia, ya que al finali­
zar esta guerra tendremos una juven­
tu d  y un Ejército que no solam ente 
'había ganado una guerra y se habrá 
'estructurado un Ejército potente que 
'será la m ás firme garantía de la paz 
de los obreros y de los cam pesinos, 
sino tam bién la conquista y la em an­
cipación de un m undo nuevo con una 
"juventud sana, moral y m aterialm ente 
‘capacitada, que será el engranaje de 
un porvenir donde prevalezca la paz, 
la cultura y el progreso.

¡ Salud, jóvenes del m añana ! ¡ A de­
lante, forjadores abnegados !

de
nuestra
guerra

Rogamos a loa colegas que cuando 
reproduzcan un trabajo publicado por 
nosotros indiquen su procedencia.
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Es algo incom prensible lo que* 
acontece en torno de los hombres 
que luchan por la independencia de 
España. Diez y seis meses hace que 
padece nuestro país una de las gue­
rras m as espantosas que registra la 
H istoria, por su iniquidad, su des­
trucción y su crueldad. T odos sabe­
mos que los que se alzaron contra la. 
em ancipación de la clase obrera y 
contra la legalidad y la justióia fueron' 
los elem entos reaccionarios que ex­
plotaban a los hum ildes, que delin­
quían im punem ente, que se enseño­
reaban del infeliz trabajador. Estos; 
desalm ados, si les hubiera valido su 
intento, hoy nos tendrían  humillados 
ante ellos, después de haber hecho su 
'«limpia», como ellos dicen, que con­
siste en suprim ir a aquellos que hu­
bieran podido contrarrestar sus planes,, 
por ser un estorbo para ellos. Para 
esto habrían em pleado desde el patí­
bulo hasta la cárcel, pasando por la 
ley de fugas y los cam pos de concen­
tración. Los que com batim os en las 
filas leales, salvo alguna excepción, 
Somos los perseguidos de las clases 
capitalistas, causantes de la tragedia 
que padece España. Con todo esto, 
parece ser que hay quien no compren­
de o que se resiste a com prender. En 
los tiempos que vivimos es de abso­
luta necesidad el saber todos lo que 
significa para nosotros el resultado de 
nuestra guerra. Defendemos la libertad 
ly la justicia del pueblo español, el 
bienestar de la clase obrera y la in­
dependencia territorial de España. Es 
tan ta  la razón que nos asiste para 
proseguir con toda energía nuestra 
ludha, que alentam os a todos los es­
pañoles a que participen en ella. Ya 
sabem os que hay m uchos que quieren 
!y no pueden, y otros que pueden y 
no quieren. P ara los primeros, nues­
tra  disculpa y nuestro cariño, y para 
los. segundos, nuestra acusación y 
'nuestra dureza. Ya se ha hablado 
bastante con sinceridad, con cariño, 
con benevolencia ; es, pues, también 
preciso tener que hablar de otra ma­
nera.

h,

S€

te

US

ra

Marcos CANO fai

Ayuntamiento de Madrid



SOBRE L A  M A RCH A

V

Reconocimiento e n 
el Tribunal Médico 

Militar
—¿Se puede?
—A delante.
—Muy buenas. ¿El doctor Coru- 

m endo ?
—Por ese pasillo, a la derecha.
—Gracias.
El recluta obedece a las señas que 

le ha indicado el portero, pero al lle­
gar a un sitio determ inado exclam a ;

— i Ay !
—¿Q ué le ha pasado— le pregunta 

el portero al acudir en su auxilio.
—Que como soy tan  corto de vista 

he tropezado con la pared.
—V enga usted por aquí, ¿N o se 

M olestará que le coja a usted del 
hrazo?...

—N ada de eso. Puede usted coger­
le  con toda tranquilidad.

—Muy am able, señor.
Siguen por el sitio que le conduce 

1̂ portero y al llegar a la puerta don- 
"de se encuentra el doctor Corumen- 
dc reconociendo a los reclutas dice :

— ¡O ig a! ¿Q ué tal geniecito tiene 
el doctor ?

i Oh, es algo extraórdinajio  i 
T^rata a la gente con una am abili­
dad...

i Encantado I ¡ Entonces s e r é  
atendido I V erá usted, sim pático ve- 
5ete. Yo soy hijo de don Estanislao 
Gutiérrez de León Cuenca y Pelm a- 
ceo.

■ ¿Y usted es hijo de tan ta fam i­
lia?

Son todos los apellidos que po­
seo.

Pues le advierto que si quiere us- 
^^d, también el m ío se lo cedo.

■~-¡ Gracias, am able sirviente I j Es 
■usted muy donoso I ¿ Se extraña us-

de tantos apellidos, eh ?
i Hombre, como que son para pa- 

>̂ ar un tren I
^  ^so que no le he nom brado los 

^  niis abuelos y bisabuelos... Los 
^  nii abuelo eran San Cosme, San 

San Esteban, San Estanislao, 
Sebastián...
i Si, hombre 1 Y San-Tander. 

r ~~[¡J^uy ocurrente ! Pero, vamos, la 
^^ ilia  mas num erosa, la que ha que­

dado  m ás la sim iente, han sido los 
Pelm aceos.

—Ya se nota.
— ¿ Cómo ?
—Que ya se nota que los Pelm a- 

ceos es una fam ilia muy popular, se­
gún informes de usted.

— Indiscutiblemente. ¡ Oh, los Pel­
m aceos I... T odavía queda simiente 
de  ellos I

— ¿Q ué dice usted que queda?
— Simiente. A  lo mejor no lo cree 

usted.
— ¡ H om bre, si-miente usted, no lo 

puedo creer.
— ¡ T iene usted muy buen hum or I 
—Regular. Es que leo los ((Chispa­

zos» del periódico de la C uarta Bri- 
'gada M ixta. ^

— ¿Y  son graciosos?
—Se pueden leer.
— ¿Y quién es el autor?
—Un sargento del 14 batallón.
— ¿ Lo conoce usted ?
—Personalm ente, no ; pero tengo 

entendido que se mete con todo el 
m undo, y si no se m ete con más gen­
te  es porque no puede. Conque procu­
remos no levantar la voz, que a lo m e­
jor se encuentra por aq/uí el susodi­
cho sargentito y nos busca un peque­
ño conflicto.

—Chitón. Bueno, sim pático viejo, 
dejem os a  un lado a ese antipático 
que hace los (( Chispazos» y acom pá­
ñem e a ver a l doctor.

—Por un casual, ¿es usted recluta? 
— Sí, señor. Por eso quiero ver al 

doctor Corumendo, para  ver si hablo 
Con él y consigo que m e dé por inú­
til total.

—Difícil lo veo. Ese asunto ahora 
está bastante serio.

—No se preocupe. T raigo  una re­
com endación de la señora de Lacerda 
y Lacerda y con seguridad que lo 
consigo.

— ¿ De la señora Lacerda y La- 
cerda ?

— ¿A caso la conoce?
—No. Pero me ha llam ado la aten­

ción, porque son dos cerdas segui­
das.. ¿Y  qué alega usted?

—La vista. No veo a una distancia 
de tres centímetros.

—Eso es algo exageradillo,
—No lo cera. Con decirle a usted 

' que hace varios meses, antes de em ­
pezar la guerra, confundí un puesto 
de m elones con uno de aceitunas...
'I usted d irá  I

— i Ja. ja, ja  ! ¡ Caram ba con don... 
—Pom pilio Gutiérrez Cebollino de 

León Cuenca y ' Pelm aceo, para ser­
virle.

—Basta, basta, señor Pom pilio Gu­

tiérrez Cebollino de León Cuenca y 
Pelm aceo...

— ¡ A dm irable I ¡ M emoria privile­
giada, sim pático anciano I

— ¡ Qué coincidencia ! A quí llega el 
doctor Corumendo.

— ¡H ola, T elesforo!— dice el doc­
tor al ver a l portero.

—Perdone. ¿Es usted el doctor Co­
rum endo ?

—Servidor.
— Traigo una cartita de la señora 

Lacerda para que se la entregue a 
usted.

—A  ver.
Corum endo abre el sobre, lee y des­

pués de una pequeña pausa le dice 
al recom endado :

—N ada, nada. ¡ Inútil total I

Un sargiznto del 14 batallón.

LAS MUÑEQUERAS 
DE MODA

C am aradas antifascistas todos, sa­
lud. H e llegado a M adrid, luego de es- 
1:ar en el frente de A ragón siete meses 
'y en Barcelona ocho, .y no he visto, 
a  excepción de alguno, que los ca- 
ñ iaradas antifascistas de un lado y de 
'otro desperdicien los cartuchos ba­
tiéndose m uñequeras con los balines 
'de los mismos.

Cam aradas, no estam os en tiem po 
de que con los cartuchos que nos dan  
para  elim inar del suelo español a  la 
hiena fascista extranjera y a  los ge­
nerales traidores que prom etieron d e­
fender a la E spaña leal y luego se re­
belaron  contra ella en contacto con 
•algunos ex ministros y el bandolero 
M arch.

Cam aradas antifascistas, hijos del 
Ejército del pueblo, con el lujo de lle­
var en  las m uñecas balines de los 
carttichos^o  se gana una guerra. Por- 
'que esos balines que hoy vosotros os 
creéis que sobran y os los ponéis en 
las muñecas, tal vez m añana nos h a­
gan falta esas municiones y entonces 
os déis cuenta que habéis com etido 
un error más en la guerra y en la re­
volución, sin clase ; cam aradas todos, 
tom ad estas cortas líneas con un poco 
de vista hacia el enemigo y no des­
perdiciar más cartuchos qevándolos 
en  las muñecas.

C am aradas, es una consigna más 
para ganar la guerra en com pañía de 
la disciplina, la m oral y la cultura.

C am aradas antifascistas todos, os 
lo dice un com pañero que defiende a 
la E spaña leal de la invasión extran­
je ra .

José H ER N A N D EZ

Ayuntamiento de Madrid
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Augusto Bebel jué , con LwbJ^rmcht, 
'el principal fundkído.i del partido so- 
ciailista alem án. Nacido en Colonia en 
'1840, fué prirriero ohr\eio tornero y  
después niqestro en Leipzig. Por su 
energiVr, sy  irnepTOcHab.h honradez y  
su valor, adquirió rápidaniente upM

gran popularidad en los medios obre- 
'ros. Su carreta parlamentaria em pezó  
ten 1867. En  1870, después de Sedán, 
protestó públicarriente contra ia¡ con­
tinuación de la giierra y  contra toda 
anexión que violas^ las leyes de los 
pueblos. Renovó su protesta en 1871 ;

en 1872 se le condenó con L(eb\necht, 
\bajo la inculpación de alta traición, a 
¡dos año de fortaleza, Bíebiel tuvo has- 
]ña su muerte (1913) su puesto en el 
Reichstag, donde los gobiernos temie­
ron siempiñe su palabra sa rcá sti^ , y 
kirj los congt'>esos del partido socialista 
^-alemán, donde ríepresentó a la vez el 
papel de patriarca y  de  dictador.
' Bebel, uno de los luchadores más 
E sta ca d o s de la- socialdemocracia, es 
'baluarte simbólico  Wje las libertddes 
\alerrHarías, aunque su figura haya pa- 
l^jtido a da historia^ su obra conjunta 
'con L ieb \n ech t ha dejado un recuer­
do  para los pueblos que djesjean su li- 
Sbertad proletaria : el camino y  el cau- 
ic¡e más conveniente a seguir.

{(Proletarios de todos los países-, 
Uníos)), dijeron M arx y  Engels en su 
krtanifiesto comunista. Proletarios do 
iodos los países, uníos, d ijo  Bebel al 
tnundo con su obra. Su  obra no es so- 
ciedmente fa del intelectual, sino la 
d e l trabajador rnanual que ha adqui­
rido la experiencia que la vida de ex- 
-ploijación a que ha estado .sometido le 
%a enseñado.

★ ★ revol • ✓ucion ncesa
El m anifiesto de Brunswick, llenó de 

indigndeión af pueblo de Parts, pro­
bando de manera evidente la com pli­
cidad del rey con lô s oryemigos. Los 
((patriotas)) decidieron, pues, derribar 
el trono. En la noche def 9 a l 10 de 
agosto instaMríon en el A yuntam ien to  
urip Com una insurgentp, verdadero 
gobierno provisional, cuyo pe7\sonafe 
más activo fué DPmtón. Por su o r^ m  
em pezó a  toqarse a 'rebato pn /oirías 
las torres. Por |a  niañaríh', los iepuhli- 
oajios $e pdpesicm,ar\on de ¡as Tulle- 
rtas. E l rey y  la fam lliu  real ¡eisOaipja- 
ron del palacio y  fueron u pedir auxi­
lio a la A sam blea .

Casi inniedia^amente em pezaba el 
combate entre los insurrectos y  los de- 
jieniores d d  palacio, únos 2.500 hom ­
bres, de lo(s cuaies, 1.200 ^e^an guar­
dias suizos. Estos últimos fueron los 
qtíe sostuvléron todo el esftierzo

un^a lucha que Luis X V I  eni¡ayó vana- 
n\ente 'de impedir, ienv¡an do a  los Sui­
zos, desde Las primeras desciargas, la 
o/den  de .óesar el fuego. En Una hora 
idjs Tulleriás fiiei[on forzqáds y 3,a- 
qiieadds ; pero lals iusurrectos no per­
mitieron qtée ,|e r\ob.aS{̂  nada. Aquella  
batialba Postó unos cinco mil víctimas.

La  A sam blea  vióse obligada a 
hatifiisar la víciorlia del púeblo, y  
'decretó la suspensión del r\ey. Una 
nueva A\sambJ¡ioa, Bamjfqdq C onven­

ción, elegida por todos los cii^dadanos 
‘sin exc\Spción, acordaría djefinrfiva- 
m ente la stéerie de:/ mortarcii. Proüt- 
sronía/m¡eníe¿ la Aé.am E^a nombro Wi 
Consejo ejecutivo encar^adp del §^' 
b ierno ; ef primor personajh que ée 
designó fué LXantón.

Com o ^su lta d o , \en m edio 'de la afgt' 
tación qiie sigixió /a|/ 10 de agosto, los 
poderes .regulaos, o spa Ip. A^ambléa 
y  el Consejo, tuvieron quo avenirs.e 
'don el poder insuzgeplej la 'Comuna 
'de París. Con el apoyo dle lo^ clubs, 
ésta ejerció una VBrdodera dictadw^ 
íe hizo meter en prisioryas a millares 
de sospechosos.

El desorden de los poderes pubU 
co§ y  el enloquecimiento provocddp 

por las notici^ajs d e  1(£ giierra y  fu up^o 
ximación de los pruskmos datermma 
ron entonáe.s deplorables )e x d d ^  II 
horribles degüellos en las prisiones.

c a :
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E sta  clase de tiro com prende la  instruc­
ción p reparato ria  y los ejercicios de tiro, 
Vdividiéndose en tiro  de combate contra ob- 
ijetivos y tiro de combate contra aeropla* 
Inos.

(C ontinuará.)

bU-

insírucciones geoersles solire ameiralladoras
La principal arm a em pleada por la In ­

fantería durante el transcurso de un com- 
‘bate es la am etralladora. Si ésta se m ane- 
tja con pulso firme y sereno, d irigiendo 
Ipus fuegos sobre el enemigo u objetivos 
‘señalados con perfecia dirección, se ob­
tienen resultados provechosos, y hasta  de- 
•cisivos en ocasiones, po r la rapidez, po- 
Itencia y eficacia de 'sus tiros.

Estas arm as pueden b a tir puntos tirando 
^o r encima de las fuerzas p rop ias; p ro ­
tegen a los elem entos avanzados de la In ­
fantería  por medio de b a rre ra s ; alcanzan 
'basta 3.000 m etros en tiro con puntería  in- 
'<lirecta, y por concentraciones de fuego 
■aun contra objetivos ocultos; realizan fue- 
'gos de prohibición y desgaste, podiendo 
emplearse tam bién en tiro contra aeropla­
nos, siem pre .que vuelen a una a ltu ra  no 
'superior a los i.ooo m etros. En la defen­
siva representa una seguridad grandísim a 
•para la In fan te ría  por poder cruzar sus 
•ruegos, em plearlos po r sorpresa y de flanco.

Claro es que, por tener las propiedades 
antedichas, estas arm as han  de tener un 
personal esm eradísim o y muy entrenado 

n la instrucción de tiro. Los oficiales que 
in jan  las m áquinas en el combate han de 

Hacerlo con^ serenidad y reflexión, para  
perar con éxito, y el personal am etralla- 
or no ha de titu b ea r en la ejecución de 

edenes recibidas, pues de una buena
ción y ejecución depende el mayor 

sxito del fuego.

CA RA CTERISTICA S T E C N IC A S  D E  LA
a m e t r a l l a d o r a

^rnetralladora se caracteriza por su 
h ran  de tiro, W además, por su
fjlH P*'®‘=^sión, y tiene ^ s t a  característica 

ma debido a la estabilidad que le pro- 
iva rigidez del ajuste  sobre el que

'n f lu e n c if
ffuepo ^ e rv io s a  del tirador al hacer
»fuerza ^ tiros por encim a de las

'^rzas propias.

«H O rC H K IS S » , la

'por seeunH disparos y medio
'aííruno ■ aproxim adam ente, siendo el 
trecha P™P“rciona denso, es-

cuem (teniendo

‘'P u p a m ie n to l 'T "  ^ <*' 'a l
•su máxim r ^ ■ametralladora produce 
*tir un ofocto cuando el tiro para  ba^

"a mavor^!í-''°
üada) erección de éste (tiro  de enfi- 
I El ’n
'"adora^^r°''^^ servicio de la am etra-

muy f L n  reducido, siendo
instalación en cualqu ier pún­

ico del terreno, pudiendp varia r instantá- 
(neamente de objetivos y concentraciones de 
ifuego. La am etralladora  deberá «camou- 
Iflarse» bien y am pararse  en los accidentes 
^naturales o artificiales de un terreno, no 
\30lamente p a ra  ev ita r se r destru ida ta l 
¡arma por el enemigo, así como sus sirvien- 
ites, .sino p a ra  poder rea lzar en e l mayor 
inúmero posible de ocasiones el tiro  por 
(sorpresa, el cual destruye y desm oraliza 
^al enem igo.

La eficacia del tiro de am etralladora  se 
lobtiene a las llam adas d istancias cortas y 
bnedias, podiendo hasta  los 3.000 m etros 
•alcanzar a una  persona y d e jarla  fuera de 
Icombate.

Los errores que se cometan al hacer el 
Icálculo de la  d istancia , y a p a rtir  de 600 
hnetros en  adelan te , conducen a una dis- 
^minución considerable en la eficacia del 
tiro .

lIN S T R U C C IO N  D E L  PE R SO N A L D E  
AM ETRA LLA DO RA S

La instrucción del personal de am etra­
llad o ra s  se re fie re : prim ero, a  la instruc­
ción de la  tropa p ara  poder dotar a las 
imáquinas de sirvientes capacitados que 
ejecu ten  el fuego de estas arm as a la ma- 
\yor perfección posible, y segundo, a la 
linstrucción de los oficiales y clases que han 
tie  dar órdenes p a ra  la dirección del fuego.

Por lo que respecta a la tropa, la ins­
trucción  se divide en técnica y de tiro , sub- 
d ividiéndose e sta  ú ltim a en

T iro  de instrucción.
T iro  de combate.
Ejecución de conjunto.

I La técnica proporciona a l soldado aque- 
Mlos conocim ientos, no solam ente necesa- 
Irios, sino im prescindibles, p a ra  e jecu ta r el 
Uiro de instrucción, m antener la am etralla­
d o ra  en norm al funcionam iento, pudiendo 
(resolver en el acto las incidencias que se 
•produzcan d u ran te  el fuego.
( E l tiro  de instrucción hace qife el so l­
dado m anifieste su habilidad  y destreza 
Ipara a n u la r los blancos que se le asignen, 
dem ostrando de esta form a sus excelentes 
condiciones para  ser un buen am etralla- 
•dor. E ste  tiro co m prende: la instrucción 
{preparatoria y  los ejercicios de tiro, divi- 
'diéndose en tiro  de instrucción contra ob- 
Úetivos terrestres y tiro  de instrucción con- 
Hra aeroplanos.

■El tiro  de combate habitúa a los sirvien- 
'.tes de las am etralladoras a realizar el fue- 
•go en condiciones Jo m ás aproxim adas a 
>la rea lidad , aplicando los conocimientos 
•adquiridos en el tiro de instrucción y en 
fla instrucción p reparato ria  del tiro de com­
bate.

TACTICA OFENSIVA
(Continuación)

La In fan te ría  se distribuye en el dispo- 
isitivo general de ataque, en sentido de 
‘la  profundidad  y dentro  del fren te  asig- 
’nado a una unidad  im portante, en dos o 
m ás líneas, dependiendo el núm ero de ellas 
de la misión recibida, del lu g a r donde 
áctúe, en un flanco, en la zona de esfuerzo 
p rincipal, etc., de  la cantidad de tropa de 
Ique disponga y medios extraordinarios con 
que haya  sido dotada (carrO'S de com bate, 
¡Artillería de acom pañam iento inm ediato, 
•etcétera), de  la clase de terreno  en que va 
a  ac tu a r y de los medios y organizaciones 
defensivas, activas y pasivas con que cuen- 
jte el enemigo.
' Cada línea estará  constitu ida po r uno o 
•varios batallones, según la  im portancia de 
'la unidad, zona de acción y del terreno.

I La prim era línea o de com bate es la 
'encargada del a taque y conquista de los 
¡primeros objetivos y aun  de todos ellos, si 
la  necesidad enem iga y su capacidad de 
(combate lo aconsejan.

C onsta de varios escalones.
E l prim ero o de fuego, form ado por el 

¡número suficiente de peloiones p a ra  que 
¡quede batido todo el terreno a vanguar­
dia. D ispuestos en orden escaqueado y for- 
'mación conveniente p a ra  que, perm itiendo 
tel m ejor aprovecham iento de los acciden­
tes del terreno, sean poco vulnerables, pro- 
(porcionen potencia de fuego, faciliten  el 
'cruzamiento de éstos, tengan m ovilidad y 
¡flexibilidad, sean fáciles de m anejar, pue­
d a n  prestarse  m utuo apoyo y su acción sea 
¡más eficaz, y no quede delante de su fren­
te  ni entre  sus in tervalos espacio alguno 
•sin b a tir por el que pueda filtrarse el ene- 
m igo.

Un segundo escalón o de sostén- a  reta- 
'■guardia del an terio r y con las misiones si- 
íguientes:

a) Reforzar e l de fuego, devolviéndole 
'la capacidad de com bate que hubiese per­
dido.

b) A yudarle ar ad q u irir la superioridad 
del fuego e im pulsar su m ovim iento de 
'avance, b ien desde su mismo asentam iento, 
obrando por el fuego por entre los inter- 
¡valos de los pelotones del p rim er escalón 
o embebiéndose en éste.

c) Cooperar por pequeñas m aniobras a 
a n u la r  las resistencias que se opongan a  la 
m archa de aquél.

d) Y llegar h asta  constitu ir el escalón
de fuego en caso de graves pérd idas de 
éste.

E l orden será el escaqueado, ap rove­
chando los in tervalos entre  pelotones del 
p rim er escalón.

Su form ación será la  que aconseje el te­
rreno , poco vulnerable  y que favorezca su 
'acción de apoyo y el m ejor aprovecha- 
'miento de los accidentes de aquél.

(C ontinuará.)Ayuntamiento de Madrid
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Hemos roto las cadenas • • •  •

Nosotros, sí. Ellos, no. Y com o dijo 
acertadam ente el excelentísimo señor 
Presidente de la República, en su dis­
curso de salutación al pueblo de M a­
drid, nosotros (duchamos en defensa 
propia, en defensa de la libertad de 
E spaña y de la de todos los españoles, 
incltrso de los que no quieren la li- 
bertcid)).

Hem os roto las cadenas de la opre­
sión. Pero quedan aún esposados allá, 
en el infierno negro de la reacción, 
numerosos cam aradas, toda la E spaña 
que gime bajo la bota de la autarquía 
fascista.

El único recurso para liberar a los 
españoles de la invasión extranjera 
es luchar, bajo la bandera  de la uni- 
daíl, en el Ejército del pueblo. Y m an­
tener en nuestras alm as ese odio que

nos hizo com batir con bravura en to­
das ocasiones. Es el feudalismo, con 
aparato  torturador dictatorial, el que 
com batimos. Es al capitalism o explo­
tador y opresor al que aniq'-úlamos; 
Cada una de nuestras acciones debe 
estar inspirada' en el deseo vehem en­
te de libertarnos de la am enaza que 
sobre nosotros pesa y en el de liberar 
a aquellos que, para su desgracia, p a ­
decen opresión e injusticia.

El cam arada o el soldado de en­
frente que p iensa como nosotros, se 
pasará a nuestras líneas. El diálogo 
de trinchera a trinchera debe evitar­
se. Somos nosotros los que luchamos 
fK>r una E spaña culta y no ellos. El 
insulto en  nuestras bocas no es discul­
pable. En la de ellos sí. Porque son 
los que nos insultaron con sus accio­

nes durante te d a  nuestra existencia.
Es un p o r v e ^  venturoso el que esta 

en juego. Y son ahora las armas las 
que hablan. Son nuestros altavoces 
los que dicen al enem igo equivocado 
o engañado— al forzado no se le dice 
nada nuevo— e l error en que viven. 
Y el porvenir venturoso lo alcanza^ ' 
mos luchando con arrojo en las trin 
cheras, con constancia en la 
guardia.

Lucha sin cuartel. A nsias de supe
1Aración. He ahí las prem isas para 

consecución de la victoria.
Y entonces sí que habremos 

las cadenas de la esclavitud y , 
la ignoarncia, éstas causa y origen 
aquéllas. ^

Un anhelo : ¡ Rom per cadenas •
¡ Ser libres !
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